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Desastrosos y  tristes son los tiempos, 
difíciles y  peligrosas las circunstan­
cias en que viene al mundo político 
El  Coekeo "̂ascongado. La desven­
turada nación esiiafiola y  nuestro an­
tiguo, noble y  querido solar, atravie­
san, sin duda, un período cjue en ne­
gras páginas registrará la historia.

Sin monarquía, con la Hacienda ar­
ruinada, con el ejército indisciplinado, 
con la propiedad atacada en sus bases, 
con la integridad nacional amenazada, 
insultados y  escarnecidos los senti­
mientos religiosos, solo se ve por todas 
partes el mas completo y  calamitoso 
desorden, la mas terrible y  espantosa 
anarquía.

Ypara colmo de desventuras la guerra 
civil.ese azote que laProvidencia man­
da de cuando en cuando á los pueblos 
en espiacion, al parecer, de las culpas en 
que estos incurren, que deja desiertos 
los poblados y  amenos valles, y  las 
elevadas, verdes y  floridas montañas 
de nuestro pais, de cuantos labradores 
los cultivan, realizando en estos una 
completa trasformacion y  llenando los 
campos de soldados, con gravísimo 
perjuicio de la agricultura del país: 
que ahuyenta de lostalleres y  de las fá­
bricas á la multitud de obreros que allí 
ganan su sustento y  el do sus familias 
y  contribuyen directamente á la mayor 
riqueza deí país, obligándolos á aban­
donar la herramienta por una espada 
ó un fusil; que paraliza c<)mplctamen- 
te el comercio interrumpiendo las con­
tinuas relaciones ya establecidas con 
los diferentes puntos del globo y  rom-

Íiióndolas,aveces,para no volver á cn- 
azarlas jamás; que lleva, en fin, la 

discordia á las familias, pone en lucha 
al padre con el hijo y  al liermano con 
el hermano, y  estendiendo por todas 
partes la desolación y  la muerte, diez­
ma la parte mas sana y  robusta de la 
población; la guerra civil, en íin, con 
todas sus desastrosas consecuencias, se 
vá enseñorcando de nuestro país.

Y  no es lo peor que hayamos llega­
do á este estedo, sino que los poderes 
públicos sean los que á él nos huyan 
conducido con las ideas que hau ver­
tido, con los principios que han puesto 
en práctica.

La gente turbulenta y  de malas pa­
siones se mueve, se agita y  procura 
llevarnos al caos, en cuyo cainmo nos 
encontramos, mejor dicho, cuya at­
mósfera respiramos.

Dispuestas hay en España muchas 
gentes, que todos conocemos, á dar á 
esta malhadada obra la última mano, 
á consumar la destrucción de la socie­
dad. Los intemacionalistas de Europa I

han enviado á Madrid. Barcelona y  
otras grandes ciudades, en los últimos 
meses, un gran contingente que pre­
pare y  lleve á cabo tal calamidad.

Y  precisamente esta deplorable y  
aterradora situación que, á unos cau­
sa desaliento y  desmayo, á otros lleva 
al retiro, y  á la inmensa mayoría á la 
indiferencia, es la que nos ha movido 
á nosotros á fundar y  publicar un dia­
rio que pueda contribuir, siquiera sea 
en diminuta escala, á la necesaria y  pe­
rentoria regeneración de nuestra pa­
tria.

Ya no se trata de cuestiones de par­
tido. de diferencias políticas, siempre 
insignificantes y  de escasa valia cuan­
do se comparan con los problemas so­
ciales; se trata del respeto á la religión 
de nuestros mayores, de la defensa de 
la sociedad, ele la integridad de la pa­
tria, de la existencia ele la familia, de 
ser ó no ser, en fio. No espero salvar­
se nadie si, no poniendo dique alguno, 
llega como es seguro á desbordarse por 
completo el torrente de la Revolución.

En semejantes circunstancias, deber 
es de todos los hombres pacíficos, de 
todas las gentes que viven de su pro­
piedad ó de su trabajo, no permaueecr 
impasibles ante el anárquico espectá­
culo que hoy presenciamos, sino re­
flexionar sobresuseonsecuencias, medir 
las fuerzas con que cada uno pueda 
contar, poner de su parte cuanto le 
sea posible, agruparse, entenderse y  
trabajar de consuno para el restable­
cimiento de las bases fundamentales de 
la sociedad. En épocas como la que 
atravesamos y  vamos á atravesar, es 
necesario oponer al movimiento, al 
esfuerzo, á la consumación del mal, el 
movimiento, el esfuerzo, la consuma­
ción del bien.

Deseosos de contribuir á la realiza­
ción de este grande, noble y  patriótico 
objeto, llamando diariamente sobre él la 
atención de sus conciudadanos, publi­
can sus fundadores El  Correo V as­
congado.

Hombres di? urden ante todo, y  mas 
en los momentos presentes, allí donde 
le veamos peligrar ó alterado, el 
gobierno, las autoridades todas, cuales­
quiera que ellas sean, podrán contar 
con nuestro débil pero sincero apoyo 
para mantenerlo ó restablecerlo. El 
orden es la primera de las necesidades 
de toda sociedad, y  no hay sacrificio 
que no deba hacerse por alcanzarlo. 
Desde 1Ü6G acá el urden, se halla diaria 
y  continuamente en completa pertur­
bación; y  como antes hemos apuntado, 
estamos tocando ya al caos, sino nos 
hallamos en él.

La Secohteion , que ha rebasado 
los límites en que quisieron encer­
rarla sus iniciadores, la Jievohieion 
decimos con su gobierno provisio­
nal, su regencia. su dinastía ex­
tranjera y  su república, no ha podido 
darnos paz y  tranquilidad. La causa 
de este desorden no hay nadie que la 
ignore, es la misma Revolución, y  es 
preciso que esta termine si han de 
lucir en nuestro país dias mas bonan­
cibles y  prósperos que en la actua­
lidad.

No comprendemos en las Naciones 
de Europa el orden sin la Monarquía, 
ni la Monarquía sin la fuer?a. el brillo 
y  las demas condiciones que necesita, 
no para su bien, sino para el de los 
pueblos que rija.

La monarquía, como ha dicho desde 
el banco azul, en la última Asamblea, 
uno de los mas ilustres oradores repu­
blicanos, tiene la inmensa ventaja de 
mantener el órden, de restablecerlo iu- 
raediatameute, allí donde por algunos 
momentos se ha alterado. La Repú­
blica, por el contrario, pocas veces 
podrá proporcionar entre nosotros este 
beneficio. Mas si en contra de nuestras 
esperanzas y  escasa fé en lo.s lauda­
bles beneficios que puede otorgarnos 
ésta, los realizara, no seremos nos­
otros seguramente los que nos opon­
gamos á ella; ya lo hemos dicho, an­
tes de todo y  sobre todo somos liombres 
de Orden. Por desgracia, si hasta aho­
ra en nuestra España, al menos, era 
problemática la bondad de la Repúbli­
ca, hoy es poco menos que un axioma, 
que este sistema de Gobierno entre 
nosotros no es compatible con el Orden;

Creemos igualmente que las dinas­
tías que pueden ocupar con dignidad 
el jiuesto que les corresponde, y  hacer 
la felicidad de los pueblos cuyos desti­
nos deben regir, no son las dinastías 
estranjeras é improvisadas cuyo desti­
no es vivir la edad de una débil flor, 
sinolas que comenzando, si se quiere, 
como comienza todo en este mundo, 
llegan á alcanzar con el trascurso de 
los siglos la aureola de la legitimidad, 
siendo verdaderos y  provechosos po­
deres. Esta legitimidad no la dan los 
hombres sino el tiempo; y  si bien no 
se sabe cual es realmente el momento 
en que alcanzan esta condición, como 
no es posible tampoco en la naturaleza 
fijar el instante en que un arbusto me­
rece realmente el calificativo de árbol, 
se sabe sí, pasado cierto tiempo, cuán­
do puede aplicársele aquel nombre, sin 
que la mas sutil filosofía política pue­
da poner este hecho en duda.

Somos partidarios de la unidad na-

cional en todos aquellos elementos de 
gobierno que no pueden subdivirse; 
j)ero estamos convencidos de que den­
tro de esa unidad nacional, que 
es conveniente, la absoluta igualdad 
cu todas las comarcas que consti­
tuyen un Estado puede ser muchas 
veces un mal: hé aquí por qué, pres­
cindiendo de todo lo que las demas pro­
vincias realicen, sin dejar por eso de 
lamentar muchas de sus tendencias, 
los Fueros, que son la vida moral del 
pueblo vascongado, constituirán una de 
las partes mas importantes de nuestro 
erecto.

En resúmen, pues: queremos en pri­
mer término, la religión de nuestros 
padres; queremos el órden y  la tran­
quilidad que exige toda sociedad; 
queremos la integridad de nuestra 
querida pàtria; queremos la monar­
quía y  la dinastía que, llenando una 
y  otra las condiciones á que antes 
líiemos hecho referencia, nos den un go- 
pierno liberal templado; y  queremos, 
W fin , que se conserven sin reformas 
peligrosas, los venerandos Fueros que 
tianlieeho y  pueden seguir haciendo,de 
un pais poco favorecido por la natura­
leza, un pueblo religioso, morigerado, 
amigo de sus libertades, y  feliz.

Por eso, sin salir de la esfera de la 
discusión, decimos y  proclamamos en 
alta voz desde el primer día, en primer 
término, y  en el lugar preferente, del 
prospecto de El  Correo V ascongado;

¡A.Tbajo ©1 ti©sói'<lonI
jlpaso Ò, la lvroiiarq.VLÍa!
jVivan los X̂’uer'osl

Espuesta en las precedentes líneas, 
la que podemos llamar nuestra profe­
sión de fé política, no estará demás 
añadir que si en el órden de ideas 
hemos de desempeñar la misión que 
acabamos de exponer, procuraremos en 
otras esferas hacer inistructivo, ameno 
y  útil El Correo Vascongado.

Con esto fin haremos los mayores 
esfuerzas, en primer lugar, para reunir 
en nuestro diario, á cuyo efecto he­
mos montado ya un servicio particu­
lar telegráfico,” el mayor número po­
sible de noticias políticas y  de to­
das ciases, estrangoras y  naciona­
les, objeto primitivo y  siempre cencía! 
en las publicaciones periódicas. Hoy 
que se vive muy de prisa, se desea 
ademas saber pronto lo que en todo el 
mundo pasa, lo cual, sin la lectura de

un. diario es difícil, sino imposible, con­
seguir.

Para llenar cumplidamente nuestro 
objeto y  atendidas las primeras necesi­
dades de nuestro país, publicaremos 
periódicamente Sevüfas aaricolas, in ­
dustriales y  mercantiles y  liaremos que 
se refleje constantemente en las colum­
nas de nuestro periódico, ese inmenso 
movimiento industrial que se ha inicia­
do ya en las cercanías del pueblo en 
que escribimos y  que si Dios nos con­
cede la tranquilidad porque suspira­
mos, será verdaderamente asombroso.

Suministraremos especialmente en 
las revistas mercantiles, el mayor nú-- 
mero de datos sobre precios y  otros de­
talles de tanta importancia para nues­
tra población.

El movimiento de los fondos p ú ­
nicos nacionales y  estrangeros, de los 
valores de las corporaciones oficiales 
de Vizcaya, y  de las grandes empresas 
de ferro-carriles y  otras esplotaciones. 
será objeto que [nue.stro diario mirará 
con predilecta atención.

Las ciencias, las letras y  las bellas 
artes, los viages y  otros asuntos aná­
logos, así como las revistas de teatros 
y  otros espectáculos, ocuparán en 
nuestro periódico, en una sección es­
pecial de variedades, el lugar que les 
corresponde, para lo cual examinare­
mos las publicaciones mas notables na­
cionales y  estrangeras, particularmen­
te las que interesen directamente al país 
vasco, y  darémos á conocer asimismo 
las obras de arte que por su mérito sean 
dignas de ateucion, no olvidando en el 
cureo de estos trabajos el hacer popula­
res los nombres de aquellos vasconga­
dos que en las diferentes época.s y  en 
la actualidad particularmente, mas se 
hayan distinguido por su talento, ins­
trucción ú otra cualidad que lleve en 
sí misma una gran recomendación.

Procuraremos también ocupar nues­
tro folletín diariamente con noveles 
que. á la par que se distingan por su 
rígida moral católica, llamen la aten­
ción por su amenidad, sirvan de ense­
ñanza y  estén escritas con las condi­
ciones que esto género de literatura 
requiere.

Tenemos, no ya la esperanza, sinola 
seguridad de reunir en la parte litera­
ria y  científica de nuestro periódico la 
colaboración de casi todos lo.s que en el 
país vascongado cultivan la literatura.

Nuestra intención al tomar la plu­
ma para escribir este P rospecto era. 
la de ser parcos en promesas, y  p o r ' 
eso omitimos muchas, que sustituijfe^ 
mos con obras.

C O N D I C I O N E S  D E  L A  P U B L I C A C I O N .
Oom-’oo Vascongado se publicará en Bilbao desde el 16 del actual todos los dias 
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